Invocación al Espíritu
Retiro del Seminario: 30 de octubre de 2011

1.- El Espíritu, el gran desconocido

Decimos que el Espíritu Santo es “el gran desconocido”. Lo es, no solo por descuido o desinterés nuestro, sino porque pertenece a la propia personalidad del Espíritu Santo el ser desconocido. Nunca habla por su cuenta (Jn 16,13), sino que nos pone en relación con la persona del Padre y con la de Jesús. Él se desvanece para que ellos pasen a ocupar el primer plano de nuestra oración. No oramos al Espíritu, sino que es el Espíritu quien ora en nosotros (Rm 8,26), pronunciando en nuestro corazón dos brevísimas oraciones: “Abba, Padre” (Rm 8,15), y “Jesús es Señor” (1Co 12,3). Nos hace entrar en una relación íntimamente personal con Dios como Padre, y nos hace vivenciar a Jesús como el Señor de nuestra vida, el Señor al que pertenecemos enteramente.

El Espíritu Santo se anuncia en la Biblia primeramente como viento, soplo, energía (Génesis 1,2) Es el soplo de vida que alienta al barro de Adán y lo transforma en un ser vivo (Génesis 2). El soplo que alienta a todos los vivientes (Salmo 104,30). Sin el soplo del Espíritu estamos desalentados.

El Espíritu es la inspiración que anima a todos los hombres y mujeres de Dios para cumplir su misión. Arrebatados por el Espíritu del Señor los poetas componen sus canciones (Efesios 5 19), los profetas atisban los misterios y escriben oráculos (1 Samuel 10,6),  los jueces y reyes gobiernan (Jueces 3,10), los artífices realizan sus obras de arte (Éxodo 31,3), Sansón adquiere una fuerza sobrehumana (Jueces 13,25).

2.- El Espíritu Santo y Jesús

El Espíritu Santo unge y llena a Jesús de Nazaret (Lucas 4,1.18) para el desarrollo de su vocación de hijo y de siervo. Jesús está habitado interiormente por una energía, un “poder” (Marcos 5,30), que se despliega a través de su tacto (Lucas 4,40), su mirada (Juan 1,42; Lucas 22,61), su palabra (Juan 6,63) para vencer el dominio del espíritu del mal sobre el hombre. Su victoria sobre el mal espíritu se hace “en el Espíritu de Dios” (Mateo 12,18).

Tras la muerte de Jesús, al ser roto su cuerpo, como el ánfora del perfume (Marcos 14,3), el aroma del Espíritu llenó toda la tierra (Juan 12,3; Joel 3, 1). De su costado abierto en la cruz por amor fluye el Espíritu como agua viva (Juan 19,34) y esta agua transforma nuestro corazón en una fuente (Juan 4,14; 7,39).

Convenía que Jesús se fuera para que pudiese derramar el Espíritu (Juan 16,7) que es “otro” Paráclito que permanece siempre con nosotros (Juan 14,16). Jesús no nos ha dejado huérfanos, ha vuelto a nosotros en su Espíritu (Juan 14,18). La antigua presencia de Jesús era en su cuerpo mortal, ahora su nueva presencia se da “en el Espíritu”.

3.- Los diversos Pentecostés en la vida de la Iglesia

Repetidas veces el Espíritu Santo se derrama sobre la Iglesia. No solo en el primer Pentecostés, sino en otros Pentecostés que van puntuando su historia. Cada vez que va a comenzar algo importante en los Hechos de los apóstoles, tiene lugar una nueva efusión del Espíritu. También en nuestra vida no hay una sola efusión del Espíritu, sino que se repite en ocasiones importantes, cuando comienza una nueva etapa, o cuando tenemos que superar una gran prueba o dificultad. 

El primer Pentecostés en la Iglesia se da diez días después de subir Jesús al cielo (Hechos 2,1-6), 
El segundo Pentecostés cuando comienzan las persecuciones (Hechos 4,23-31). 
El tercer Pentecostés cuando se incorporan los paganos a la Iglesia (Hechos 10,44-48). 
El cuarto Pentecostés cuando se incorporan los discípulos del Bautista (Hechos 19,1-7).
4.- Los efectos de Pentecostés

También nosotros necesitamos llenarnos de ese Espíritu de Jesús 
a) para vivir la vida de la gracia, 
b) para ser hijos de Dios y poder llamarle Padre (Rm 8,14-17).

c) para amar a Dios y a nuestros hermanos (Rm 5,5)

d) para vencer las tentaciones

e) para ser testigos ante el mundo (Hch 1,8)

f) para obtener los carismas necesarios para cumplir nuestra misión en la Iglesia (1 Corintios 12,4-11)
5.- Las metáforas del Espíritu:

Luz: alumbra lo que está oscuro, nos ilumina el camino para no perdernos, nos hace comprender los misterios de Dios (1 Corintios 2,11-12).

Fuego: calienta nuestros corazones para movernos por amor, y no por otras motivaciones menos válidas (Hechos 2,3).

Viento: Nos empuja al actuar como el viento hincha las velas de la naves y les permite avanzar (Hechos 2,2; Juan 3,8).

Agua: La prometió Jesús a la samaritana (Juan 4). “el que tiene sed, que venga a mí y beba. De su corazón brotarán ríos de agua viva. Esto lo dijo Jesús a propósito del Espíritu que iban a recibir los que creyeran en él (Juan 7,37-39). Y el agua con la sangre brotaron de su costado abierto en la cruz (Juan 19,34). 
Unción: Un toque suave de aceite perfumado. Se ungía a los atletas en el estadio. Se unge a los enfermos con aceite, se unge la piel para rejuvenecerla y hacerla más brillante (1 Juan 2,27)..
Sello: El sello es una marca que indica quién es el dueño de algo. El sello del Espíritu puesto en nosotros indica que pertenecemos a Cristo, Marca de garantía (Efesios 1,13-14).

Arras: El Espíritu se nos da como arras o anticipo del salario a recibir al final de nuestra vida. Esas arras son garantía de que Dios cumplirá su promesa (2 Corintios 1,20).
6.- ¿Cuándo invocar al Espíritu Santo?

Invoca al Espíritu todos los días, al comenzar la mañana, al comenzar la oración, al comenzar cualquier obra, especialmente si te resulta difícil y arriesgada. Invócale antes de ponerte a estudiar, antes de predicar o de dar una charla, antes de viajar. Invócale cuando te sientas tentado. Invócale sobre las personas con las que te encuentres, especialmente si te piden que ores por ellas.

Le invocamos cuando nos sentimos desorientados, perplejos, cobardes, agobiados, cansados. El Espíritu es energía de vida que sopla sobre lo que está inerte. El profeta lo invocaba sobre los huesos secos: “Ven Espíritu, de los cuatro vientos, y sopla sobre estos muertos para que vivan” (Ezequiel 37,9).
La invocación al Espíritu Santo en la oración de la Iglesia tiene el nombre de epíclesis, y en la reforma litúrgica del Vaticano II tiene un lugar crucial en todos los sacramentos. El gesto para dicha invocación es el de las manos extendidas con las palmas hacia abajo. Se invoca el Espíritu con esta imposición de manos sobre el pan y el vino, sobre el agua bautismal, sobre los novios, sobre los confirmandos, sobre los enfermos al ungirlos, sobre los penitentes al darles la absolución. La Biblia nos dice que es mediante la imposición de manos como se comunica el Espíritu Santo (Hch 8,17-19).

7.- ¿Cómo invocar al Espíritu Santo

Tradicionalmente la Iglesia ha orado al Espíritu Santo sólo de una forma muy simple. Se limita a repetirle una sola palabra, un verbo en imperativo: “Ven”. Se le invoca para que venga, para que inspire nuestra oración. Una vez que se le ha invocado al principio de la oración, luego ya uno se olvida de él mientras él sigue haciendo su obra en nosotros. A partir de ahí te centras ya en Dios Padre o en el Señor Jesús. Es como los lentes: al principio te los poner para poder mirar, pero luego ya te olvidas de que los llevas puestos.
Al Espíritu se le invoca diciendo simplemente: “Ven”. Invoquémoslo musicalizando ese “Ven”, improvisando nuevas melodías, repitiéndolo en privado y en comunidad, en distintos tonos de voz, como grito y como susurro, manteniendo la melodía con la boca cerrada, o repitiendo esos sonidos extraños que pueden aflorar a nuestros labios. ¡Ven Espíritu de Jesús resucitado! ¡Sopla sobre estos huesos para que vivan! Se puede también cantar alguno de los cantos al Espíritu: “Ven, ven, ven, Espíritu Divino”, o “El Espíritu de Dios está en este lugar”.

Cuando invoques el Espíritu sobre los demás, hazlo imponiendo tu mano sobre ellos, bien sea sobre su cabeza, o sobre su hombro, o simplemente agarrando su mano con la tuya. Lo importante es que haya un contacto corporal que simbolice visiblemente la comunión de los santos en el cuerpo de Cristo, que es la Iglesia.

8.- Eficacia de la invocación al Espíritu

En el evangelio según San Mateo nos dice Jesús que, lo mismo que un padre humano no da nunca una piedra al hijo que le pide un pan, así también el Padre del cielo dará siempre cosas buenas a los que le suplican (Mateo 7,11). En la versión de San Lucas hay un pequeño cambio respecto a la de Mateo. La conclusión lucana de esta parábola dice: “El Padre dará el Espíritu Santo a los que le suplican” (Lucas 11,13). Es la única petición que está totalmente garantizada. La única “cosa” que Jesús se ha comprometido a darnos, si se la suplicamos. Las otras cosas nos las concederá si nos convienen, pero El Espíritu Santo es lo único que siempre nos conviene a todos. No tiene contraindicaciones.

Invocaciones al Espíritu Santo
Secuencia de Pentecostés  Veni Sancte Spiritus
Ven, Espíritu Santo,
y envía desde el Cielo
un rayo de tu luz.
Ven, padre de los pobres,
ven, dador de gracias,
ven luz de los corazones.
Consolador magnífico,
dulce huésped del alma,
su dulce refrigerio.
Descanso en la fatiga,
brisa en el bochorno,
consuelo en el llanto.
¡Oh luz santísima!
llena lo más íntimo
de los corazones de tus fieles
Sin tu ayuda,

nada hay en el hombre,

nada que sea inocente.

Lava lo que está manchado,

riega lo que está árido,

cura lo que está herido.

Dobla lo que está rígido,

calienta lo que está frío,

endereza lo que está extraviado.

Concede a tus fieles,

que en Ti confían

tus siete sagrados dones.

Dales el mérito de la virtud,

dales el puerto de la salvación,

dales el eterno gozo.

También podemos rezar el Veni creator
Ven, Espíritu Creador;

visita las almas de tus fieles,

y llena de la Divina Gracia

los corazones que tú creaste.

Tú eres nuestro Consolador,

Don del Dios Altísimo,

Fuente viva, fuego,

Caridad y Espiritual unción.

Tú, que derramas sobre nosotros

tus siete dones;

Tú, el dedo de la mano de Dios;

Tú el prometido del Padre;

Tú, que pones en nuestros labios

los tesoros de tu palabra.

Enciende con tu luz nuestros sentidos;

infunde tu amor en nuestros corazones;

con tu perpetuo auxilio,

fortalece nuestra frágil carne.

Aleja de nosotros al enemigo,

danos pronto la paz,

Se tú mismo nuestro guía,

y puestos bajo tu dirección,

evitaremos todo mal.

Por ti conoceremos al Padre,

y también al Hijo;

y en ti Espíritu que procede de ambos,

creamos en todo tiempo.

Gloria a Dios Padre,

Y al Hijo que resucitó,

 de entre los muertos,

y al Espíritu consolador,

Por los siglos de los siglos.

Con o sin el Espíritu

Sin el Espíritu Santo Dios está lejano,

la Iglesia es una simple organización,

el Evangelio es letra muerta,

la autoridad, una dominación,

la misión, simple propaganda,

el culto, unos gestos mecánicos.

el actuar cristiano, una moral de esclavos.

Pero en el Espíritu

el cosmos es exaltado y gime hasta dar a luz el Reino,

el Cristo resucitado está presente,

el Evangelio es potencia de vida,

la Iglesia significa la comunión trinitaria,

la autoridad, un servicio liberador,

la misión, un nuevo Pentecostés,

la liturgia, un memorial y una anticipación,

el actuar humano, la transparencia de Dios.

Cardenal Leo Joseph Suenens.

Invocación al Espíritu Santo

Ven, Espíritu Divino,

amor eterno del Padre y del Hijo,

luz, consuelo y gozosa esperanza,

Vida plena de todas las vidas.

Ven e inunda nuestros días

con la gracia desbordante de tu Presencia

siempre nueva.

Ven y derrama en nuestros corazones

el amor sin límites del Padre y de Cristo

hacia la humanidad entera.

Dulce huésped del alma,

sé el descanso de mi esfuerzo

y la tregua en mi preocupación.

Sé aliento, valentía y libertad

para seguir, hasta el fin,

el camino trazado por Jesús.

Espíritu Santo, Maestro interior,

que quieres guiarnos a la Verdad completa,

encarna en nosotros la Palabra de la Verdad,

danos los mismos sentimientos

que tuvo Cristo Jesús,

y renuévanos hasta que Él se forme en nosotros,

de modo que podamos decir:

“Ya no soy yo quien vive,

es Cristo quien vive en mí”.
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